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Existen  dos emblemas que  han servido para representar a la Medicina, a través 

de los años: el caduceo de Mercurio (Hermes) y el bastón de Esculapio (Aesclepes, 

Asclepio).  

          

       Bastón de Esculapio          El caduceo  de Mercurio. 

 

El caduceo de Mercurio 

La palabra caduceo deriva del griego kadux que significa heraldo o embajador. En 

la antigua Grecia, el caduceo (vara con alas y serpientes entrelazadas) lo llevaban 

los heraldos y embajadores como señal de inviolabilidad personal, pues era el 

símbolo de Hermes (Mercurio) mensajero de los dioses. 

 

 Según la mitología griega, Mercurio hizo una lira de un caparazón de tortuga y su 

música agradó tanto al dios Apolo que lo hizo el embajador de los dioses.  Mercurio 

llevaba siempre consigo el caduceo como varita mágica. El bastón central era una 



vara mágica para promover el entendimiento y las alas las llevaba Mercurio en los 

tobillos para volar en sus quehaceres por órdenes de Apolo. 

 

 

En cierta ocasión separó Mercurio dos serpientes que estaban entrelazadas en 

mortal combate; desde entonces empezó a repartir mensajes entre enemigos y la 

varita se convirtió en símbolo de neutralidad. Mercurio era además el dios de los 

mercados, patrón del comercio y del juego de dados. Con su fascinadora elocuencia 

convencía de que el mal era el bien. 

En el siglo XVI el impresor alemán Froeben usó el caduceo como sello distintivo de 

su establecimiento. Posteriormente el aristócrata William Butts, médico del rey 

Enrique VIII de Inglaterra lo incluyó en su escudo nobiliario, siglos después  la Casa 

Editorial de Libros Médicos, J. S. M. Churchill, lo  usó también como sello 

identificador. En 1856, el Servicio del Hospital de la Marina (EE.UU.), utilizó el 

caduceo como símbolo, finalmente, en 1902 fue adoptado oficialmente por el 

cuerpo médico del Ejército de los Estados Unidos, quizás para significar neutralidad, 

paz y tranquilidad. 

 Báculo de Asclepio o Esculapio  

 



  

 Una vara de ciprés con una serpiente enroscada. Este emblema apareció unos 800 

años a de J. C., en tiempos de Homero. Esculapio existió realmente en Tesalia, y 

era un médico de gran fama. Después de su muerte fue deificado y entonces 

empezaron las leyendas. 

Según la mitología, Esculapio era hijo de Apolo y de Coronis;  ésta era hija de 

Flegias, rey de Tesalia. 

 Existe una leyenda en la que, encolerizado Apolo porque Coronis estaba 

enamorada del hijo de Eratos, cuando nació su hijo (por cesárea) lo dejó 

abandonado en el Monte Titón, donde fue amamantado por una cabra. Un pastor 

encontró al niño y lo entregó al cuidado del centauro Girón, quien le enseñó la 

medicina. 

 

 A este dios de la Medicina los griegos le llamaban Asclepios (significa 

"incesantemente benévolo") y los romanos Aesculapius (Esculapio).  

Cuenta la leyenda que Esculapio estaba asistiendo a Glauco, cuando bruscamente 

cayó éste mortalmente herido por un rayo. Apareció en la habitación una serpiente 

y Esculapio la mató con su bastón; otra serpiente entró y revivió a la primera, 

metiéndole unas hiervas en la boca. Con estas mismas hierbas, se dice que 

Esculapio logró resucitar a Glauco. 

 Desde entonces Asclepio curó y resucitó a muchos hombres, mientras anduvo 

mucho tiempo por todas las ciudades griegas caminando ayudado por un báculo 

sobre el cual se enrollaba la serpiente.  

En 293 A.C. hubo en Roma una gran epidemia y los sacerdotes enviaron una galera 

a Epidauro para traer a Esculapio. La galera trajo solamente a una serpiente y entró 

por el río Tíber hasta Roma. Cuando la serpiente bajó a la isla Tiberina, la epidemia 

cesó inmediatamente y esto hizo famoso a Esculapio en todo el imperio romano 



 

 

Como prueba de gratitud los romanos construyeron un barco de piedra, al sur de la 

isla. En la proa de la nave se ven las figuras de Esculapio y la serpiente, y el mástil 

está representado por un obelisco. En dicha isla se halla hoy la iglesia de San 

Bartolomé y el Hospital de San Juan de Dios.  

No se sabe con certeza si en tiempos de Homero se consideraba a Esculapio ya 

como un dios o sólo como un médico que lograba curaciones asombrosas. 

Esculapio tuvo por esposa a Epiona "la dulce" y varias hijos: tres hijos: Godalirio,  

Machaon (médicos que aparecen en La Illiada) y Telesforo, y cuatro hijas: Hygia, 

que es la preservadora de la salud (de la que deriva el término Higiene), 

Panaqueia, que era farmacéutica (Panacea, "la que todo lo cura"), Egle, que era 

partera y oculista, y Laso que era enfermera. 

A Esculapio se le representa como un hombre de edad madura, barbudo, de mirada 

serena y con abundante cabellera que recoge con una diadema. Casi siempre 

aparece vistiendo un manto que deja al descubierto el brazo derecho y el busto. 

Sus atributos son la copa con la bebida salutífera, el báculo con la serpiente 

enroscada -signo de adivinación entre los griegos- y un perro en recuerdo del que 

llevaba consigo el pastor Arestanas, quien recogió a Esculapio en el monte Titón. 



 

Actualmente la vara de Esculapio sirve de emblema del cuerpo médico del ejército 

en Gran Bretaña, Alemania, Suecia, Francia, México y Filipinas. En 1818, los 

Estados Unidos también incluyeron este símbolo en las insignias del cuerpo de 

Sanidad Militar; las fuerzas aéreas lo adoptaron en 1957. En 1912 la American 

Medical Association adoptó el símbolo de Esculapio como emblema oficial de esta 

organización. 

 La Organización Mundial de la Salud (OMS) lo usa desde su fundación en 1947 y lo 

ha reconocido como el emblema internacional de la medicina. 

 

                           

Reconocer el báculo de Esculapio como emblema de la Medicina  simboliza la 

dedicación de nuestra profesión y revindica la imagen de Esculapio y  la Medicina 

Hipocratiana, asociados con el arte de curar a los enfermos, más a favor de esto 

último lo observamos en Hipócrates, quien al anunciar su famoso juramento, coloca 



a Esculapio y lo pone por testigo junto a Apolo, Higeia y Panacea, que se cumplirá 

la palabra empeñada "hasta donde tenga poder y capacidad".  

 

 

   

 


